
Repasando   
  

1. La Biblia enseña todo lo que necesitamos hacer, todo que Dios quiere que 
hagamos.  
  
2. Seguimos el Testamento de Cristo y no añadimos a ello las leyes del 
Antiguo Testamento.  



 

Isaías 55:8-9 
8  “Porque mis pensamientos no son vuestros pensamientos, ni vuestros caminos mis caminos, dijo Jehová.  
9 Como son más altos los cielos que la tierra, así son mis caminos más altos que vuestros caminos, y mis 
pensamientos más que vuestros pensamientos.”

1. ¿Dios piensa como o igual a la gente? 
A. Sí 
B. No 

2. ¿Son los pensamientos del hombre mejores que los de Dios? 
A. Sí 
B. No

Los bebés no tienen el conocimiento ni la 
sabiduría igual a de los adultos. A medida que 
crecen, aprenderán cada vez más. De la 
misma manera, no nacemos conociendo el 
camino de Dios. Por lo tanto, necesitamos 
crecer en nuestro conocimiento y 
comprensión de Su voluntad para nosotros.

Los seres humanos nunca tendrán el conocimiento ni la sabiduría que Dios posee. 
Por lo tanto, quienes comprenden y quieren agradar a Dios siempre cambiarán sus 
pensamientos para que coincidan con los de Dios y harán las cosas según sus 
instrucciones, lo mejor que puedan.

Lección 3 – La Obediencia

1.  B       2.  B     



 

Jeremías 10:23 
“Conozco, oh Jehová, que el hombre no es 
señor de su camino, ni del hombre que 
camina es el ordenar sus pasos.”

3. Sin Dios, ¿puede el hombre dirigir correctamente su propio camino? 
A. Sí 
B. No

Espiritualmente, la Biblia debería ser nuestro mapa. Es 
lo que necesitamos para saber las direcciones correctas 
sobre cómo vivir según el camino de Dios. La Palabra de 
Dios nos da la información que necesitamos para 
agradar a Dios y llegar al cielo.

Cuando vamos a un lugar donde nunca 
hemos estado, podemos usar un mapa 
para ir por el camino adecuado.

Definición: 

Ordenar: poner en orden

3.  B



 

Definición: 

Incensario: utilizada para 
contener el fuego. 

Quemar: consumido por el 
fuego

Proverbios 14:12 
“Hay camino que al hombre le parece derecho; Pero 
su fin es camino de muerte.”

Dios le había ordenado al sacerdote que tomara fuego del 
holocausto. Parece que estos hombres consiguieron el fuego 
de un lugar diferente. Como humanos, podríamos pensar que 
el fuego es fuego y que en realidad no importa de dónde lo 
consigas, siempre y cuando todo lo demás sea correcto. 
Aparentemente, Dios no piensa de la misma ma

4. ¿Es siempre correcto el pensamiento del hombre? 
A. Sí 
B. No 

5. ¿Puede el hombre perderse a causa de un 
pensamiento equivocado? 
A. Sí 
B. NoNadab y Abiú mencionados aquí son 

buenos ejemplos de esto.

Levítico 10:1-2 
1 “Nadab y Abiú, hijos de Aarón, tomaron cada uno su incensario, y 
pusieron en ellos fuego, sobre el cual pusieron incienso, y ofrecieron 
delante de Jehová fuego extraño, que él nunca les mandó. 2 Y salió fuego 
de delante de Jehová y los quemó, y murieron delante de Jehová.”

6. ¿Qué tipo de fuego ofrecieron Nadab y Abiú? 
A. Lo que Dios ordenó 
B. Extraño 

7. ¿Qué hizo Dios con estos hombres? 
A. Los destruyó con fuego 
B. Los elogió 

8. ¿Le importó a Dios que usaran un fuego diferente? 
A. Sí 
B. No

Una lección que podemos aprender de esto es si 
empezamos a cambiar cosas en nuestra adoración y en 
otras cuestiones religiosas, Dios no lo aceptará. La 
verdadera obediencia es hacer las cosas exactamente 
como Dios ha dicho.

4.  B.    5. A.    6.  B     7.  A     8.  A     



 

Lo que le ocurrió a Uza muestra esta verdad.

                                          No podemos     
                                          obedecer a Dios si 
                                          no sabemos lo  
                                          que Él manda.  
                                          Dios no excusa  
                                          nuestro pecado si 
                                          no conocemos Su  
                                           Ley. Él la tiene 
escrita para que la conozcamos. Nos dice 
que la leamos y estudiemos para no pecar.  

Proverbios 3:5-6 
“Fíate de Jehová de todo tu corazón, Y no te 
apoyes en tu propia prudencia. 6 Reconócelo en 
todos tus caminos, Y él enderezará tus veredas.”

9. ¿En quién debemos confiar? 
A. Dios 
B. Personas 

10. Si confiamos en el Señor, ¿dependemos de nuestro 
propio pensamiento? 
A. Sí 
B. No 

11. ¿Cuándo dirigirá Dios nuestro camino? 
A. Si lo buscamos en todos nuestros caminos 
B. Si lo buscamos en algunos de nuestros caminos

1 Crónicas 13:9-11 
9  “Pero cuando llegaron a la era de Quidón, Uza extendió su mano al arca para sostenerla, porque los bueyes 
tropezaban. 10 Y el furor de Jehová se encendió contra Uza, y lo hirió, porque había extendido su mano al arca; y 
murió allí delante de Dios. 11 Y David tuvo pesar, porque Jehová había quebrantado a Uza; por lo que llamó aquel 
lugar Pérez-uza, hasta hoy.” 

 15:13-15 
13 “pues por no haberlo hecho así vosotros la primera vez, Jehová nuestro Dios nos quebrantó, por cuanto no le 
buscamos según su ordenanza. 14 Así los sacerdotes y los levitas se santificaron para traer el arca de Jehová Dios 
de Israel. 15 Y los hijos de los levitas trajeron el arca de Dios puesta sobre sus hombros en las barras, como lo 

Definición: 

Reconocer: entender el hecho

12. ¿Por qué Uza tocó el arca? 
A. Quería evitar que se cayera del carro. 
B. Quería saber qué se sentía. 

13. ¿Por qué movieron el arca en la dirección incorrecta? 
A. No leyeron para averiguar lo que Dios había dicho sobre 

moverla. 
B. Querían hacer algo malo. 

14. Como no sabían que lo que estaban haciendo estaba mal, y 
Uza estaba tratando de hacer algo bueno, ¿qué hizo Dios? 
A. Ignoró el pecado 
B. Castigó a Uza como había dicho en Su ley

Más tarde, David miró la palabra de Dios y aprendió que los sacerdotes debían llevar el arca, no ponerla en un 
carro. Lo que le sucedió a Uza muestra esta verdad.  (15:1-12)

Dios les había dicho en Números 4:15 que aquellos que tocasen cualquier cosa santa morirían.

 9.  A      10.  B     11.   A     

12.  A     13.  A     14.  B



 

 

 

Números 20:7-12 
7  “Y habló Jehová a Moisés, diciendo: 8 Toma la 
vara, y reúne la congregación, tú y Aarón tu 
hermano, y hablad a la peña a vista de ellos; y ella 
dará su agua, y les sacarás aguas de la peña, y darás 
de beber a la congregación y a sus bestias. 
9 Entonces Moisés tomó la vara de delante de 
Jehová, como él le mandó. 10 Y reunieron Moisés 
y Aarón a la congregación delante de la peña, y les 
dijo: ¡Oíd ahora, rebeldes! ¿Os hemos de hacer 
salir aguas de esta peña? 11 Entonces alzó Moisés 
su mano y golpeó la peña con su vara dos veces; y 
salieron muchas aguas, y bebió la congregación, y 
sus bestias. 12 Y Jehová dijo a Moisés y a Aarón: 
Por cuanto no creísteis en mí, para santificarme 
delante de los hijos de Israel, por tanto, no meteréis 
esta congregación en la tierra que les he dado.”

Definición: 

Santificar: poner a parte 

Muchas aguas: suficiente 
y más para el Pueblo

15. En estos versículos, ¿qué le dijo Dios a Moisés 
que hiciera para que saliera el agua? 
A. Hablarle a la roca 
B. Golpear la roca 

16. ¿Qué hizo Moisés para que saliera el agua? 
A. Hablarle a la roca 
B. Golpear la roca 

17. Después de que Moisés golpeó la roca en lugar de 
hablarle, Dios les dijo a Moisés y Aarón que no le 
creían. 
A. Sí 
B. No 

18. ¿Castigó Dios a Moisés y Aarón por golpear la 
roca? 
A. Sí 
B. No 

19. ¿Está bien cambiar lo que Dios dice que hagamos? 
A. Sí 
B. No

   Para obedecer a Dios, debemos hacer 
exactamente lo que Él dice. En la religión, si 
hacemos todo lo que Él dice y nada más, estamos 
dando verdadera obediencia a Dios. Cualquier 
otra cosa es desobediencia.

   La declaración de Dios 
de que Moisés no le 
creyó ni le dio el debido 
respeto cuando no 
obedeció muestra que 
ignorar o cambiar los 
mandamientos de Dios es 
lo mismo que no creerle.

 15.  A     16.  B     17.  A     18.  A     19.  B 



 

2 Crónicas 26:1, 4, 16-21 
1 “Entonces todo el pueblo de Judá tomó a Uzías, el cual tenía dieciséis 
años de edad, y lo pusieron por rey en lugar de Amasías su padre.” 
4 “E hizo lo recto ante los ojos de Jehová, conforme a todas las cosas que 
había hecho Amasías su padre.” 
  16 “Mas cuando ya era fuerte, su corazón se enalteció para su ruina; 
porque se rebeló contra Jehová su Dios, entrando en el templo de Jehová 
para quemar incienso en el altar del incienso. 17 Y entró tras él el 
sacerdote Azarías, y con él ochenta sacerdotes de Jehová, varones 
valientes. 18 Y se pusieron contra el rey Uzías, y le dijeron: No te 
corresponde a ti, oh Uzías, el quemar incienso a Jehová, sino a los 
sacerdotes hijos de Aarón, que son consagrados para quemarlo. Sal del 
santuario, porque has prevaricado, y no te será para gloria delante de 
Jehová Dios. 19 Entonces Uzías, teniendo en la mano un incensario para 
ofrecer incienso, se llenó de ira; y en su ira contra los sacerdotes, la lepra 
le brotó en la frente, delante de los sacerdotes en la casa de Jehová, junto 
al altar del incienso. 20 Y le miró el sumo sacerdote Azarías, y todos los 
sacerdotes, y he aquí la lepra estaba en su frente; y le hicieron salir 
apresuradamente de aquel lugar; y él también se dio prisa a salir, porque 
Jehová lo había herido. 21 Así el rey Uzías fue leproso hasta el día de su 

Definición: 

Rebeló: actuar contra de la 
ley o regla 

Poner contra: resistir a 

Consagrar: poner aparte 

Hicieron salir: forzado, 
apurado 

Prisa: una manera apurada 

Lepra: enfermedad del piel 

20. ¿Era Uzías una buena persona? 
A. Sí 
B. No 

21. ¿Adónde fue? 
A. Al palacio 
B. Al templo 

22. ¿Por qué fue allí? 
A. A orar 
B. A ofrecer incienso 

23. ¿Era la persona adecuada para quemar el incienso? 
A. Sí 
B. No 

24. ¿Qué le hizo Dios? 
A. Lo hirió con lepra 
B. Lo bendijo

Aunque Uzías era un rey y una buena 
persona, no era la persona indicada para 
ofrecer incienso en adoración a Dios. La 
verdadera obediencia a Dios significa que 
seguimos sus mandamientos sobre quién 
debe dirigir la adoración.

 20.  A     21.  B     22.  B     23.  B     24.  A 



 

Romanos 10:1-2 
1  “Hermanos, ciertamente el anhelo de mi corazón, y mi oración a Dios por 
Israel, es para salvación. 2 Porque yo les doy testimonio de que tienen celo 
de Dios, pero no conforme a ciencia.”

Definición: 

Anhelo: desear Fuerte 

Celo de: animo por 

25. ¿Estas personas tenían celo por Dios? 
A. Sí 
B. No 

26. ¿Su celo se basaba en el conocimiento? 
A. Sí 
B. No 

27. En el versículo 1, ¿ya eran salvos o Pablo quería que 
fueran salvos? 
A. Ya eran salvos 
B. Pablo quería que fueran salvos

Lo mismo suele suceder en la religión: las personas 
hacen cosas por Dios, pero no obedecen porque lo que 
hacen no es algo que Dios les pidió que hicieran.

Una señora había pasado mucho tiempo separando cosas 
en diferentes montones para poder localizar rápidamente 
lo que necesitaba. Algunos niños quisieron ayudar y 
juntaron todas sus cosas en una bolsa. Los niños querían 
ayudar, pero lo que hicieron no fue bueno.

Cristo habló sobre cómo sería para estas 
personas en el día del juicio en Mateo 7. Vea 
la página siguiente para leerlo.

 25.  A     26.  B     27.  B  



 

28. ¿Todos los que llaman a Jesús Señor irán al cielo? 
A. Sí 
B. No 

29. En el versículo 22, ¿estas personas creían que habían hecho muchas cosas buenas para Jesús? 
A. Sí 
B. No 

30. ¿Qué les dice Jesús a estas personas? 
A. Entrar al cielo 
B. Apartaos de mí 

31. ¿Quiénes entrarán en el reino de los cielos? 
A. Los que hacen algo por Dios 
B. Los que hacen la voluntad de Dios 

32. ¿A cuántas personas Jesús les dirá que se vayan porque pensaron que habían hecho cosas buenas para 
Él? 
A. Muchos 
B. Unos pocos

S. Mateo 7:21-23 
21  “No todo el que me dice: Señor, Señor, entrará en el reino de los cielos, 
sino el que hace la voluntad de mi Padre que está en los cielos. 22 Muchos 
me dirán en aquel día: Señor, Señor, ¿no profetizamos en tu nombre, y en 
tu nombre echamos fuera demonios, y en tu nombre hicimos muchos 
milagros? 23 Y entonces les declararé: Nunca os conocí; apartaos de mí, 
hacedores de maldad.”

Definición: 

Profeticar: hablar como 
Profeta 

Maldad: pecado o iniquidad

Habrá muchas personas que se sorprenderán en el Día del Juicio de que irán al 
infierno porque creyeron que lo que habían hecho en la tierra por Jesús era lo 
correcto. 

Aquí, Jesús deja en claro que una persona debe hacer lo que Dios dice para ir al cielo. 
Por eso es tan importante leer y estudiar la palabra de Dios. Podemos escuchar a 
personas que enseñan sobre los mandamientos de Dios, pero debemos aprenderlo en 
la Biblia por nosotros mismos para estar seguros de que estamos obedeciendo a Dios 
y no a las enseñanzas de los hombres.

 28.  B     29.  A     30.  B     31.  B     32.  A 



1 Crónicas 17:1-4, 6 
1 “Aconteció que morando David en su casa, dijo David 
al profeta Natán: He aquí yo habito en casa de cedro, y el 
arca del pacto de Jehová debajo de cortinas. 2 Y Natán 
dijo a David: Haz todo lo que está en tu corazón, porque 
Dios está contigo. 3 En aquella misma noche vino 
palabra de Dios a Natán, diciendo: 4 Ve y di a David mi 
siervo: Así ha dicho Jehová: Tú no me edificarás casa en 
que habite.” 

6 “Por dondequiera que anduve con todo Israel, ¿hablé 
una palabra a alguno de los jueces de Israel, a los cuales 
mandé que apacentasen a mi pueblo, para decirles: Por 
qué no me edificáis una casa de cedro?”

Definición: 

Habitar: vivir en 

Si su hijo toma parte de su dinero, va a 
la tienda y compra arroz, puede que 
haya hecho algo bueno, pero eso no 
significa que le haya obedecido a 
menos que usted se lo haya ordenado. 
Como seres humanos, podemos aceptar 
cosas que no sean obediencia, pero esta 
lección de la Biblia enseña que Dios no 
lo hace.

33. ¿Qué quería construir David? 
A. Una casa más grande para él 
B. Una casa para Dios 

34. ¿Qué le dijo el profeta Natán a David? 
A. Ve y construye la casa 
B. Espera hasta que le preguntemos a Dios sobre la 

construcción de la casa 

35. ¿Qué dijo Dios sobre construir la casa? 
A. Ve y constrúyela 
B. No la construyas 

36. ¿Por qué dijo Dios que no la construyéramos? 
A. Porque nunca había dicho nada al respecto 
B. Porque no le agradaba David

Si su hijo toma parte de su dinero, va 
a la tienda y compra arroz, puede 
que haya hecho algo bueno, pero eso 
no significa que le haya obedecido a 
menos que usted se lo haya ordenado. 
Como seres humanos, podemos 
aceptar cosas que no sean obediencia, 
pero esta lección de la Biblia enseña 
que Dios no lo hace.

1 Corintios 4:6  
. . . para que aprendáis en nosotros a no pensar más allá de lo que está escrito, . . .

La Ley de Cristo lo dice así:

 33.  B     34.  A     35.  B     36.  A 


